
La Obra de un Rétor Hispano

M. Fabius Quint iI ianus es el símbolo de Ia Retórica, como Cice-
rón Io es de Ia elocuencia. Estuvo en posesión y dominó como pocos
de sus contemporáneos Ia técnica o el arte de Ia Oraioria, cuyos pre-
ceptos y doctrina estudia, comenta y formula a Io largo de su ex-
tensa obra; y a Ia vez no careció de las dotes naturales del orador
que se perfilan y adiestran con iterativa experiencia, que él puso en
p r a c t i c a e n l a s * a c t i o n e s * y «causae» , donde b r i l ló su hábil e£ tco
«habi tus dicendi et persuadendi» , cuya teoría desarrolla magistral-
mente en el libro X de su «De Insti tutione Oratoria».

Cuando en el libro VI, 2, trata de los procedimientos que ha de
poner en juego el orador para mover y persuadir a los jueces, y has-
ta para transfigurar el ánimo de éstos, enseña y propone que el pri-
mordial consiste, en que el orador se represente él mismo los suce-
sos y Ia situación con tal viveza, que se eche de ver y muestre su
propia conmoción no sólo en las palabras, rostro y gestos, sino que
haga que su interior se emocione de verdad a Ia vez. Es Ia misma
exigencia de Horacio en aquellas palabras; «Tunc tua me infor tunia
laedent> *. Y añade Quinti l iano que él procuraba hasta derramar la-
grimas, mudar de color y casi sentirse traspasado por el sentimiento
y Ia excitación:

«Haec dissimulanda mihi non fue run t , quibus ipse, quantuscumque sum aut
f u i , nam pervenisse mc ad aliquod nomen ingeni i credo, f requenter niotus sum,
ut me non lacrymae soIiini deprehenderent , sed pallor et verissimilis dolor» 2.

Con ello quiere decirse que en el rétor hispano confluían las dos

1 HoR., Ep,ad Pis. v. 103,
2 De Institutione Qratoriat Vl, 2. En adelante al ci tar esta obra de Qiiinti-

liano, emplearemos Ias siglas I. Ü.
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partes, Ia del «causidicus, advocatus, patronus», que así eran llama-
dos en su época Ios oradores ;1, y Ia del «rhetor», o sea el profesor
de Retórica u Oratoria, práctico y preceptuante, que es el aspecto
que aquí nos interesa, al considerar su obra literaria.

§ 1.—Ideas y diseño de *De lnsfitutione Oratoria lit>ri XII»

El hecho de que no nos queden de Qumliliano sus obras meno-
res, ni las auténticas, ni las supositicias, ha contribuido ventajosa-
mente a que toda Ia atención y aprecio se concentrase sin divergen-
cias comparativas en su extenso y único libro conocido con el t í tulo
precedente.

De Ia autenticidad de esta obra nadie duda, pues todos los có-
dices que de ella se conservan, que son en total unos 76, a él se Ia
asignan como autor.

Por ella ocupa un puesto tan eminente en Ia Literatura Latina y
en Ia Literatura pedagógica, que dentro de Ia edad argéntea de Io
Latino, en Ia segunda mitad del siglo primero, se alza sin disputa
con el cetro del buen gusto y de las leyes retóricas.

En sus 12 libros deja traslucir el autor, como en toda obra, algo
personal, algunas de sus cualidades morales, su honradez y acen-
drado sentido ético, el buen gusto literario, sus hondos sentimien-
tos familiares, su inclinación a Ia juventud, su experiencia y conoci-
miento de los problemas psicológicos y pedagógicos; pero, al mis-
mo tiempo, da idea del estado de Ia Filosofía y de las Letras Roma-
nas en sus varios géneros, cuando empezaba el declive de Io con-
ceptuoso y rebuscado, carentes de savia de personalidad, que in-
tenta él contener con Ia doctrina y normas propuestas en Ios precep-
tos y observaciones de su libro; de ahí el valor literario y pedagógi-
co de muchos de éstos, que conservan siempre una vivencia peren-
ne, como leyes del buen sentido y como principios fundamentales
de Ia enseñanza de Ia Gramática y de Ia Retórica, que entonces sig-
nif icabantanto como Ia formación intelectual del romano.

Por su extensión y por su carácter enciclopédico, presenta en sí
Ia obra de Quin t i l iano ampl ia materia de estudio, ya que sugiere y

Dialogas de Oratoribus, c. 1.
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hasta aborda cuestiones y arduos problemas críticos, históricos, es-
téticos y filosóficos, literarios y pedagógicos, aparte de los puramen-
te filológicos, que de porsí exigen delicados y pacientes análisis y
monografías.

§ 2.—Etiología de Ia I. O.

EI rétor hispano conocía perfectamente el estado de Ia educa-
ción y de Ia elocuencia en aquel su siglo del Imperio de los Doce
Césares, y después de señalar Ia postración y progresiva declina-
ción, por las que derivaban aquéllas, no se l imitó a lamentar sus vi-
cios y causas en Ia obrita «De causis corruptae eloquentiae* 4, como
Io hicieron Séneca el retórico 5 y Petronio t;, que se redujeron sim-
plemente a clamoreo estéril y a llorar sobre sus ruinas. El, en cam-
b i o , f o r m a d o e n l a e l o c u e n c i a c l a s i c a y entregado a « l a l ec tu r a de
innumerables autores», como dice en Ia carta al librero Trifón 7,
causidicus y abogado admirado en el Foro, de gran sentido y ob-
servaciónpsicológica y con veinte años de experiencia magisterial,
estabaencondicionesexcepcionalesparaescribir y recoger e n u n
tratado sistemático los principios estéticos y literarios antiguos de Ia
oratoria clásica, y los métodosy preceptos técnicos que en su me-
jor época s habían servido para Ia educación del joven romano, as-
pirante a defender causas judiciales en público foro, o en Ia Curia o
ante el Princeps, una vez en posesión de los títulos y méritos del
perfecto orador. «Oratorem instituimus illum perfectum, qui esse
nisi vir bonus non potest» ;> . TaI es Ia razón intrínseca del rótulo
que encabeza Ia obra, « Ins t i t u t io Oratoria», que vale tanto como
«Educación del orador».

4 «Eum l i b rum quem de causis corruptae eloquentiae» (VI, proemio); y a él
se refiere en eI Vlíí, 6,76: «eumdem locum piem'us in eo libro, quo cansas corrup-
tas eloqnentiae reddebamus, t rac tavi rmis»; Cfr . e t iam VIH1 3, 57 y 58; 11, 4, 41 y
42;V, 12y23.

5 Controv. ï, praef. ó, ss.
G Satyric. c. 1: «Haec íaliaque oIim clamabam...».
7 Véase más abajo esta carta en su texto la t íno y t raducc ión .
« C f r . I ) iaI . Ota tor . , 34; H n i t i i s 89; I, O,, XI I , 11, 5,
9 I. O., I, Proern,
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Con todo, Ia iniciativa inmediata de Ia obra no brotó espontá-
neamente de su autor. En primer lugar ie movieron a ello las reite-
radas instancias de amigos y discípulos, que Ie pedían luz y explica-
ciones, y requerían su opinión autorizada entre Ia confusión de tan-
ta varidad de ideas en los antiguos acerca de Ia Oratoria !". Fué
también motivo el deseo de complacer a su íntimo amigo Marcelo
Victorio, «amicissimum nobis», a quien dedica su libro, para con-
tr ibuir a Ia educación del hijo de éste, üeta, a Ia vez que a Ia de su
propio primogénito, Quint i I iano de nombre, como su padre n. Aña-
dióse asimismo otra causa decisiva para cont inuarcon másdi l igen-
cia Ia empresa, y fuc el honroso encargo del emperador Domiciano
de tomar a su cuenta Ia educación de sus dos sobrinos, empeño que
Ie puso en el trance, no sólo de procurar darles excelente forma-
ción, sino de continuar y dar Ia últ ima mano de Ia mejormanera
posible a Ia obra donde exponía y plasmaba las prácticas pedagógi-
cas empleadas.

Hay que contar igualmente como ocasión inf luyente el sal ir al
paso de dos libritos, que bajo su nombre y sin su consentimiento,
unos «boni iuvenes, sed nimium amantes me temerario editionis
honore vulgaverunU u, y exponer con toda ampli tud, claridad y
buen estilo «compositiora et quam nos poterimus elaborata* sus
ideas retóricas y literarias.

^ 3. v-fonoiogia de Ia I. CJ.

Que Ia escribió después de haber logrado de Domiciano auto-
rización para jubilarse de Ia enseñanza tras veinte años de ejercicio
magisterial, no puede negarse, y todos sus historiadores Io admiten,
fundados en las palabras del mismo QuintiIiano: «Post impetra tam
studiis meis quietem, quae per viginti annos erudiendis iuvenibus
impenderem,cum a me quidam famil iar i ter postularent, ut a l iqu id
de ratione dicendi componerem... » i : t

10 I. O. I, Proem,
11 I. O.VI, Proem.
1S I. O., I, Proeni.
13 I. O , 1, Proem, in i t io .
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Respecto a Ia fecha de redacción de Ia obra, hoy no es posible
fi jar la con exactitud, ni tampoco Ia de su publicación. Solamente
con aproximación puede concluirse q u e , s i h a c i a e l 6 9 e m p e z o l a
profesión de rétor, y se retiró pasados 20 años de ejercicio, tuvo
que ser escrita posteriormente al 88 u 89, y debió estar terminada
para eI 92 ó 93, pues que consumió en este trabajo, «leyendo in-
numerables autores» poco más de dos años, como indica en Ia ci-
tada carta a su librero, durante los cuales murió su hi jo mayor, al
poco de encomendarle Domiciano el magisterio de sus dos so-
brinos n.

A medida que iba escribiendo los libros, por Io meros los pr i -
meros, iba presentándolos al examen de su amigo Marcelo Victo-
rio lo y al hijo de éste, Qeta. Terminada que fué Ia obra hacia el 93,
como hemos insinuado 16, difirió algún tiempo el publicarla, para
que madurase y hubiera lugar a Ia lima y corrección, conforme al
consejo horaciano 1T.

Pero aun así, obligado por las insistentes urgencias de los estu-
diosos y del editor Triíón, hubo de entregarla a éste para darla al
público antes de Io que quisiera, dejando a su fidelidad y acierto el
que saliera íntegra 1S. Esta publicación no pudo ser posterior a Ia
muerte del Emperador Domiciano (Septiembre del 96), pues no ca-
bían tales adulaciones como las que Ie prodiga el autor, a un pros-
crito por el Senado, como Io era ya el citado César en tiempo de
sus sucesores, Nerva y Trajano.

14 1. O . ,Vi ,Proem.
'5 I. O.,lV, Proem.
l f i DoDWi:U., Annales Quintilianei, XXXIÍ, i a s i U u i e l 9 2 ^ 3 ; I I n . n , M . F . ,

Qiiintiliani !nstitutionis Oratoriae liber décimas, Pan's, 1885, XXlI, en el 92-95.
37 HoRAC., Epist ad Pis., 386-381
18 Fin de ]a carta a Tri íón: « i n manas h o n i i n u m qi iain emmenda t i s s i i i i i ve-

niant» . Este Trifón debía ser un l i b r e ro conocido y edi tor de poetas y l i tera tos
Marcial en el epigrama «acl Q u i n c t u m » Io nombra: «lixigis, ut donem nostros
íibi, Quincíe, Í i h e l l o s ; Non habeo, sed l iabei b ib l iopola Tryp!ion...* (I1 IV,
epigr. 72).
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§ 4—Arquitectura de Ia I. O.

Quint i l iano no es un pensador original, ni un filósofo, ni un in-
vestigador o definidor literario, pero sí un; is tematizador de princi-
pios y doctrinas retóricas, gramaticales y literarias, que hacen de su
bro una quasi-enciclopedia manual del orador.

E l a r g u m e n t o q u e d e s a r r o l l a n o e s nuevo, pues ya había sido
tratado en libros y en explicaciones anteriores por otros retóricos y
autores; las teorías que interpreta y apl ica a su objeto se ha l lan ya
e n I a d o c t r i n a d e l O o r g i a s y F e d r o de Platón, en Ia Retórica de
Aristóteles, en los Libri rhetorici ad Herennium, en las obras retó-
ricas de Cicerón, y en otros libros que no han llegado a nosotros;
pero los ensambla, organiza, ilustra con los mejores ejemplos y
sintetiza en un conjunto armonioso y en un cuerpo de doctrina ta-
les, que Ie dan categoria de código literario del orador, el más com-
pleto hasta entonces conocido.

Pero Quintiliano no sólo es gramático y rétor, es sobre todo, pe-
dagogo teorizante y pragmático, que aplica los principios generales
de Ia Retórica y Pedagogía con solidez y perspicacia, prescribiendo
reglas útiles para todo orador, tanto para el que maneja causas fo-
renses, como incluso para el orador sagrado dentro del pensamien-
to cristiano.

EI plan de construcción de su obra Io traza desde sus cimientos
en el proemio del Libro I, orientado a esta cima: «Oratorem insti-
tu imus i l l u m perfectum, qui esse nisi vir bonus non potest». El ar-
mazón es el siguiente:

Pórtico: Precede Ia Introducción con Iacausa principal que Ie
rnovió a emprender Ia obra, que anteriormente hemos indicado, y
Ia Dedicatoria a su amigo Marcelo Victorio. En seguida bosqueja él
mismo las partes de Ia obra:

Cimientos: L. 1: Los elementos que preceden al oficio del ora-
dor,oseaJaensenanza p r i m a r i a y gramatical: «ea quae sunt ante
officium rhetoris». Preceptos pedagógicos y métodos didácticospor
los que debe regirse el niño en casa y en Ia escuela antes de los es-
tudios de retórica.

Primer Cnerpo: L. II. Los primeros elementos de Ia Retórica, y
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varias cuestiones fundamentales relativas a el la, como su esencia y
naturaleza: «Secundo prima apud rhetorem elementa, et quae de ip-
sa rhetoricae substantia quaerentur, tractabimus.»

Segundo Cuerpo: Libros I I I , IV1 V, VI, VIl. Empieza por distin-
guir las cinco partes de Ia Retórica: Invenlio, disposiHo, eIocutio,
memoria, pronuntiatio. Y en estos cinco libros, del 3 al 7, expone
Ia doctrina de Ia parte teórica, es decir, de Ia Inventio y de Ia Dis-
positio. «Quinqué ( l ibr i ) deinceps Inventioni, nam e thuicDispos i t io
subiungitur.

Tercer Cuerpo: Libros VI I I , IX, X, Xl. En estos cuatro libros se
contiene Ia exposición de Ia parte práctica, mejor dicho, de Ia eje-
cución del discurso, de Ia Elocutio, Memoria y Pronuntiatio. «Quat-
tuor elocutioni in cuius partem memoria ac pronuntiatio veniunt,
dabuntur».

Coronamiento: L. XII . Cierra Ia obra con este libro, donde da
provechosas lecciones acerca de Ia ética del orador, sus conocimien-
tos, del ejercicio de Ia elocuencia: «Unus accedet (liber) in quo no-
bis orator ¡pse informandus est, ut qui mores eius, quae in susci-
piendis, discendis, agcndis causis ratio, quod eloquentiae genus,
quis agendi debeat esse finis, quae post fii iem studia, quantum nos-
tra valebitiníirmitas, disseramus » i - - »

§ 5. — lnllujo y pervivencia do Ia I. O.

A) Durante el Imperio.

Los libri XII de Institutione Oratoriae de M. F. Quint i l iano
constituyeron desde su aparición un t r i un fo l i terar io para su au-
tor, a Ia par que un éxito editorial para el bibliopola Trifón.
Fué sobremanera solicitado por sus contemporáneos, hastiados
de las escuelas de los rétores al uso, según se deja entender por
Ia carta al librero y mentada anteriormente, y que en buen ro-
mance 20 canta así: «M. F. Qii int i I iano saluda a su caro Trifón: Me

13 I .O . , I ,P roem.
20 De Ia traducción de FP. Ignacio Rod i íguez y Pedro Sandier de las Es-

cueías Pías, Madrid 1799, 2 vols.
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andabas importunando todos los días, para que dicsc pr incipio a Ia
publicación de mis libros sobre Ia instrucción del orador, que había
dirigido a mi amigo Marcelo. Por Io que a mí toca, no pensaba es-
tar Ia obra en sazón, habiendo empleado en trabajarla (como crcs
buen testigo), poco más de dos anos ;pe roembarazadoenvar i a s
ocupaciones, tiempo que por Ia mayor parte ha gastado en discurrir
sobre esta materia casi inf in i ta , y en Ia lección de innumerables au-
tores, mas que en escribir. Siguiendo por otra parte el precepto de
Horacio en su Arte poética, que aconseja no apresuremos Ia publi-
cación de nuestro trabajo, sino que Ie tengamos reservado por el
discurso de nueve años, dejaba descansar Ia obra, para que, calman-
do aquel amor que tenemos a Io que es parto de nuestro entendi-
miento, Ia pudiese yo examinar con menos pasión, leyendola,como
si no fuese cosa mía. Pero si es tan deseada su publicación, como
me aseguras, salga enhorabuena al público y deseemos que tenga
buena ventura, pues confío que por tu cuidado y diligencia llegue a
sus manos muy enmendada» 21.

Que Ia obra del rétor hispano fué de gran aceptación por el pú-
blico ilustrado y escolar, Io deja entrever el conocido epigrama de
Marcial 22:

Quint i l ia i ie , vagas moderator sumnie i i i ven t ae ,
Gloría Romanae, Quin t i l iane , togae,

21 Texto latino según Ia edición crítica de Bonnell , Leipzig, 1896:
«M. Fabius Q u i n t i l i a n u s T r y p h o n Í suo saluíeni: E f f l ag i í a s t i co í id iano convi-

cio, ut libros quod ad MarceIlum niei im de Instit i i t ione ora tor ia scripseram, iam
emittere inciperem. Nam ipse eos nonduin opinabar satis maturuisse quibtis com-
ponendis, ut scis, paulo plus quam biennium tot al iqui negotiis districtus im-
pendí; quod teinpus non tam sti!o quam inquis i t ioni instilui opcris prope inf ini-
ti et legendis auctoribus, qui sunt innumerabi les , datum est. Usus deiude Hora-
tii consilio, qui in arte poetica suadet, ne praecipitetur edi t io *nonumque pre-
matur in annum», dabam iis o t iu in , ut refrigerato inventionis amore, di l igentius
repetitos tanquam lector perpenderem. Sed si íantopere e f f lagÍ ían tur quam tu
aff irmas, permit tamus veîa vent i s et oram solventibus bene precemur. MuHtim
autem in tua quoque f ide ac d i l igen t i a posi tuni est; ut in mant i s homint im quam
emendatissimi veninnt» .

2- M A R C i A L : E p i g r . , H , 1 0 , l . S o b r e e s t e d i s c u t i d o epigrama cfr . M. Duu,
M. Valerio Marciai, Epigramas selectos, Barcelona, 1945, p, 105.
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Viverc qnod propere pauper , nec i n u t i I i s a n n ï s ,
Da vei i iam; p ropera fv ivere nemo saíis.

Y es muy explicable que, dado el carácter didáctico tan sistema-
fico y pedagógico, y de gusto depurado, preferentemente a los es-
critores contemporáneos, fuera de muchos apreciado y reclamado,
y constituyera como el texto y el rnanual de las aulas de oratoria,
durante los tres o cuatro primeros siglos de nuestra era.

Juvenal y Suetonio que son de su siglo y del siguiente hablan
de él como de gran retórico - : t.

En los siglos iv y v sigue sonando el nombre de Quinül iano, y
es celebrada Ia I. O. e imitada en algunos de sus aspectos de for-
ma yestilo. Los mismos autores cristianos Io tienen sn cuenta, como
S. Hilario, que dividió su obra «De Trinitate> en 12 libros a ejem-
plo de Ia de Quintiliano, y aun trató de conformarse a su estilo, si
hemos de creer a S. Jerónimo (Epíst. 84, De óptimo genere inter-
pretandi): «Hi la r ius duodecim Quinti l iani libros stilo imitatus esse
et numero»; y dicen los eruditos, que fuera de Ia sutileza afectada
del rétor hispano, tiene S, Hilario una semejanza de estilo con él ^.

S. Jerónimo, Rufino, Sidonio Apolinar, a él se refieren con
elogio 2:>, si bien Rufino y Sidonio aluden al rétor más con relación
a las «DecIamationes», que circulaban bajo el nombre de Quint i l ia-
no, corno cuando califica aquél a varios escritores de esta suerte:
«Qua Crispus brevitate placet, quo pondo Varro, quo genio Plau-
tus, quo flumine Quinti l ianus, qua pompa Tacitus, numquam sine
laude loquendus» -".

Hay retóricos del siglo iv, como J u l i u s Vicíor, que compuso una
«ars rhetorica», compilando seis autores: Hermágoras, Cicerón,
Quintiliano, Aquilio, Marcomano, Taciano. Pero Ia fuente primor-
dial fué Quintiliano, y tanto Io es, que esta «ars» ha contribuido a

'J3 Cfr. Juvenal : Sátiras, l i b . II , s á t i r a 7.
-4 M i G N E , P . L . , t. 10,22.
25 Cfr. M. MANiTius, Geschichte derlateini$chen Literatur chs Miticlalicrs,

Munich, 191l-1931 , t. i, págs.46,63,486.
'2('> SiDON. AroL., Pansir, ad Anlhemium.
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Ia reconstrucción del texto y a una revalorización más exacta de los
Códices de Ia I. O, 27.

Casiodoro deI siglo vi, que Io mismo es retórico, como histo-
riador y teólogo, conoce tanto a Cicerón como a Quinti l iano: «Li-
bros (¡nquit) autem duos Ciceronis de arte rhetorica et Quint i ! iani
duodecim inst i tu t ionum indicavimus esse iungendos» 2iS.

B) Durante los siglos medievales.

Con eI oscurecimiento de ia cultura y Letras Latinas, que sobre-
vino tras las invasiones violentas de los bárbaros, y que llega a su
mayor densidad en el siglo vn, cae en olvido Quintiliano, y se apa-
ga su influencia. Es además época en que faltan bastaníes documen-
tos, para que podamos explicarnos las lagunas en las referencias de
muchos autores. Pero con todo no tanto, que no se conociese a Ci-
cerón y Quintiliano en sus mismas obras.

S. Isidoro, aunque en Ia parte retórica de sus Etimologías extrac-
ta a Casidoro, no obstante, da a entender que conoce a Cicerón y
Quintiliano, pues si bien Ie asusta su extensión (era época de secos
epítomes y escuetos cronicones, y Ie parecían voluminosos los tra-
tados de aquellos autores latinos), sin embargo, se puede decir que
su tratado de Retórica aludido es un breve y seco epítome de Quin-
t i l iano 21). Lo comprueban estas palabras del Doctor hispalense:

IIaec au1em disciplina a Graecis invenía esí a Gorgia, AristoteIe, I k rmagora^
tí t ranslata in Latinum a TulIio, videlicet et Quinti l iai io, sed ita copiose, ita varie,
ut eam lectori admiran i n p r o m p t u s i t , comprehendere impossibile. Nani nieni-
hranis retentis , quasi adliaerescit memoriae series dict ionis, ac modo repositis
iecordatio omnis elabitur 30.

:7 El ars rhetorica de l u l i i i s Víctor, fue impreso por primera vex por Ange-
l o M a i en 1823. La mejor edic. es Ia de HaIm e n < < R h e i o r e s L a t i n i m i n o i e s *
Leipzig, 1863.

28 CASiODORO. De Rhetorica, t, Ii, p. 5 ,5, edic. Maur.—EI conocimiento y
¡nido que tenían los antiguos de nuestro rétor, pueden verse en los «Testimonia
et elogia», queJadori ian Ius buenas ediciones anteriores a Ias críticas modernas,
como îas de Burmann 1720 y 1730, de Capperonier 172^, Qesner 1738,DuesauIt
(Lemaire) 1821-1825, etc.

29 M. PKLAYO, Hist. Ideas EsL, Santander, 1946, I, p. 3iO. Cfr. M. PtLAYO,
Bibliografía Hispano-latina> 1950, t. IH, p. 180. *

™ Etimol. l ib , I I . c . H .
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Ko obslante ias tinieblas de estos siglos altomedievales, durante
el ciclo cultural carolingio del viu, ix y x, se copian y transcriben
códices, que son fuente de Ia que derivan los apógrafos de los quin-
tilianeos, que han llegado hasta nosotros. El manual de Julio Victor,
antes mentado fue leído en estos tiempos y de él se valió Alcuino : í l.

Se sabe con certeza 3-, que ene l siglo vin corrió una copia en
extracto de Ia 1. O., que conocieron algunos filólogos y escritores
de Ia alta Edad Media, y que fué el original de otras copias que po-
seyeron Giovanni Colonna y3, Ricardo de Bury, Juan de Montreuil ,
el l lamado Florilegista de 1329 :U, Guillermo Pastrengo '15, Dionigi
da S. Sepolcro, Lapo y el Petrarca :;tl, Domenico di Bandino, Gio-
vanni Dominici, el Panormita :i7, y acaso el fragmento de Giovanni
Conversino 38.

En el siglo ix no era desconocido para Ios mozárabes de Córdo-
ba, ni para S. Eulogio, Cicerón, ni Livio, ni Quintil iano. A este res-
pecto escribía Alvaro cordobés al mentadoS. Eulogio;

31 C f r . G i o v A N N i 7KECC&Ni,EnciclopediaI(alianadiscienze, Roma, 1938,
s. v. Giulio Vicíor.

32 S A B H A D i N i , Le scoperte dei codici la t ini e greci nei secoli XlV e XV, Flo-
rencia, 1905-1914, V, p.247.

3;! Giovanni Colonna (1265-hasta mediados del s. xiv). Este tuvo un Quint i -
l i a n o e n 8 i i b r o s , mut i lado, y el «Liber causarum», o sea las DecIamationes*.
( S A B H A D I N l , 0. C., V, 1914, p. 57).

34 Estehumanista en el fol . 11 de su còdice hablaasi: «Quin t i l i anus l ibro de
oratoriis insti tutionibus: < ^ s i s t t id i is schoIas prodesse, inoribus ati tem nocere
constaret, potior mihi ratio vivendi honeste quani vel op t ime dicendi v idc r e tu r» .
( S A H H A D l N I , 0. C.,V, p. 95).

;15 Guillermo Pastrengo, verones(f 1363), empleó un còdice de los mul i l i , a l
que faltaba Ia parte principal del Hb. X. Conoció las «Causae c iv i les» , o sea, las
«Declamationes». (Cfr. SAHBADiM, o. c., I i , p. 13).

:ifi El Petrarca conoció una Ins t i tu t io mutila, que Ie regalò Lapo de Casti-
gìionchio el viejo en 1350 (P. de Nohac: Pétrarque et T humanisme, Paris, 1892,
281). SABBADlNI , 0. C. II, 25 >' V, 108.

;i? El Faiiormita (Antonio Beccadelli, de Ia prini. mitad de l s, xv) escribe a
Guarino: «...Volumen ingens perinde est a tque F. Qii int i l iani ins t i tu t iones to-
t u m q u e i n o c í o c o d i c i l l o s d i d u c i í u r » (R. Sabbadiii i , e n : S t u d i i t a l i a n i d i I ; i l o l .
class., VII, 1899, 124). SABBADiNi 1 o. r., II, p. 99.

3íi Este f ragmento quizá era del l ib. X,, S A H B A D i N i 1 o. c., V1 247).
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* . . . T i b i l a c t e u s L i v i i s u b d i l u r a m n i s , t ib i du lc í s cedeí üla saeeuIar ia l ingua
C;itonis, fervens quoque Demosthenis ingen ium eî dives Ciceronis o!im e Ioqu ium
fIor idusque Quint i l ianus» 3!t.

En este mismo siglo era leído y copiado un Quint i l iano mut i la -
do, por Lupus de FerrièreG, cuyo interés por Ia gran obra del rétor
se pone biende manif ies to en Ia carta que dicho Lupus, abad dei
monasterio ferrariense, escribió al Papa Benedicto I I I . rogándole
que interpusiera su mediación, para obtener el Oratore de Tulio y
los doce libros de Quint i l iano, que años antes envano se había es-
forzado en lograr escribiendo al Abad de York, Altsig, con el fin
de restituirlos a su integridad, conforme a aquellos ejemplares 40.

Pero ni aun así pudo lograr sus deseos el i lustrado abad, corno
puede colegirse del hecho, de que Ia segunda fami l ia de códices
quintiI ianeos, derivada del arquetipo de Ferrieres,'adolece de mu-
chas y graves lagunas '1.

Todavía en el siglo xn se hacen eco de Quintiliano y aprovechan
su obro Wibald de Fiden, Pedro de B!ois y Esteban de Rouen, mon-
je del Bec, que Ia extractó parasu uso personal.

Ya en el siglo xiv persiste y adquiere más significación Ia I. O.,
pero hay que tener en cuenta que se lee y conoce en un ejemplar

;!ít ESPAÑA S A G R A D A , 11, 297. Rcscr ip íum Alvar i ad LuIogium».
41 He aquí el texto la t ino auténtico de las perícopas de ambas epístolas: «Ve-

ne rab i l i Altsigo abbati Lupus nionasterii BethlehemiHci siue Ferrariensis in do-
mino saluten... Obnixe flagito, ut... Quin t i l i an i Ins t i tu t ionum oratoriarum l ihros
XH percertissimos nunt ios i i i i h i ad cellam Sancti Iudosi dirigatis... exscribendos
uobisque qiiam poterit f i e r i cckrium remi t tendos» (Monumenta Germaniae bis-
lorica, Epist. Vi, p. 62).

«Domino praeceI lent iss imo et omnibus c h r i s t i a n i s un ico s ingular i lerque ne-
rando un iversa l i papae Bencdicto u H i n i u s abbatum Lupus e monas ter io Gallico,
quod vocatur Beth!ehem s iue Ferrar iae, p raesen tem p rospe r i t a t cm ct fu turam
beati tudinem.. . Pelimus e t i a m T i t i l i i u n de Oratore e t c l u o d e c i m l ibros Ins t i tu t io -
num ora tor ia rum Qu in t i l i anL . q u o r u m u t r i u s q u e auctori im partes habenius,
uenini p Ien i t i id i i i em per uos des ideramus o b t i n e r e » (MGIl , Epist. VI, 90 ss.).

41 Faltan en estos códices: Además de Ia epístola a Trifón y el Proemio, las
partes siguientes: I1 1, 1-1, 1, 6; V, 14, 12; VlIl, 3, 64; VIIl, 6, 17; VJIi, 6, 67; IX, 3,
2; X, L 107; Xl, 1, 71 extiv -Xl, 2, 33; XII, 10, 43 hasta el fin del l -X i I (M. Nn->
D E R A i A N N , M. i;. Q., ¡nstitütionts Oratorlac libriprimi capita de Grammatica...
Neufchatel , 1947, Praeíatio, p. VII).
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incompleto, de los m u t i l i , de Io que se lamentaba Petrarca y el Can-
ciller Coluccio Salutato '- y Oasparini de Barzizza. Pero Nicolás de
Clémangis, humanis ta francés, tuvo Ia for tuna de conocer un Quin-
t i l iano íntegro, al parecer, antes de 1397 I:;.

C) Durante Ia época renacentista.

Es empero a principios deI siglo xv, cuando cobran auge y rena-
cen los valores de nuestro rétor, al descubrirse dos códices de Ia
I. O. íntegros, en Î416 y 1417 por el famoso Poggio Bracciolini, el
primero de los cuales ha quedado consagrado como el princeps de
los mss. de Ia obra quintilianea.

Este Poggio, «el descubridor más afortunado que conoció el
mundo en el campo l i terar io» 4 1 hallándose en Constanza para asis-
t i r a l C o n c i l i o e c u m e n i c o , p o r s u calidad de Secretario apostólico,
tuvo algunas faci l idades para registrar las colecciones de códices
muy cuidadosamente guardados en monasterios de Reichenau,
Weingarten, Saint QaIl, y Ia fortuna de encontrar una serie de mss.
que contenían obras de los antiguos autores latinos, algunas perdi-
das y desconocidas hasta entonces, y entre ellas una I. O. de Quin-

42 VoíQT, I, 210. Para alguna de estas noticias yc i t a s sigo Ia arientación del
P. GALlNDO en «Estudios Latinos. Quint i I iano, Prudencio, Lucrecio», Zaragoza.

43 Nicolás de Clémangis (h. 1360-1437), habla de pasajes de Qu in t i I i ano en
aus Epístolas III, IV, CXV; pero sobre todo, en Ia V hace alusiones al libro X de
Ia L O. desde e[ párrafo 46 del c. 1, siendo así que los códices n i u t i I i que hasta
entonces se conocían, comienzan desde el párrafo 168, Esta Epístola V, de Ia
que se sacan estas notictas interesantes, vad i r ig idaa l cardenal Galeotto di Pie-
trámala, muerto en 1347; por eso antes de aquel año Clémangis poseía un Quin-
tiliano completo. SABBADiNi , o. c., 11, págs. 84 y 85.

41 L. PASTOR, Historia de los Papas..., I, Introduc., p. 141. En cambio «en
cuanto hombre, fué Ia más repugnante figura de su tiempo (el citado Poggio)
juntando en sí casi todos los vicios del falso renacimiento: su profunda inmora-
lidad y su malignidad vil, se disputaron en él Ia primacía. El criterio de Poggio
fué más pagano que cristiano .. Veneraba tan ciegamente Ia Antigüedad pagana,
que sin duda alguna hubiera cedido todos los tesoros de Ia Dogmática, por un
nuevo discurso de Cicerón...» (L. PASTOR, íd , íd.)
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t i l iaiio íntegra con sus doce libros i:>. El afortunado descubridor da
cuenta de su importante hallazgo al ciceroninao y preceptista Bautis-
ta Ouarini eri una carta, gozosa y entusiasta, escrita en 1417. A con-
tinuación transcribimos en sus propios términos latinos las partes
que hacen más el caso, para que al propio tiempo se vea el concep-
to y juicio que se formaron éste y otros renacentistas del vaIor de
Quintiliano:

45 Resumimosa l a substancia Ia historia de este descubrimiento que hizo
tanto ruido en el mundo del Humanismo renacentista:

En Ia segunda excursión l i teraria en busca de códices, que hixo Poggio en
e! verano de 1416 con Bartolomé de Montepulciano y Cencio Rusíici, encontró
en S. GaIl Ia Argonáutica de Valerio Flaco (1. MV, 317) y el comentario de As-
conio Pedanio a cinco discursos de Cic., seguido de otro comentario anónimo
a cuatro Verrinas, mas un Quintiliano integro, que entonces se poseía muti lado.
Fueron llevados los códs. a Constanza y allí transcritos: «...horum qi i idem om-
nium libroriim, escribe Cencio, exempla habemus», (Querini, Diatriba praelimi-
iiaris ad Epist. F. Barbar i IX).

Poggio copió Quinti l iano, Asconio y Valerio. (Cfr, P. Papini Stati Silvae, ed.
A. Kíotz, Lipsiae 1900, XLIX). El apógrafo de Poggio no existe hoy, pero posee-
mos de éÍ dos copias importantes, el Vatic. Urbin. 327 y el Ambros. B. 153 sup.
(R. S. Spogli Ambrosiani 350).

Poggio escribió Ia importante noticia a Niccoli en Florencia, incluyendo en
Ia carta eI sumario de Quint i l iano (capita librorum). Escribió también a Qiiarino
en Venecia, y al bibl iófi lo Gioavanni Corvini en Milán.

E n u n a c u a r t a e x c u r s i o n e n J u I i o d e l 4 1 7 por Francia y Alemania con un
amanuense alemán, encontró ocho oraciones de Cic. hasta entonces ignoradas
(Pro Caecina, In Pisoneni, Pro Rabirio Postumo, Pro Rabirio perd. reo, Pro
Roscio comoedo, y las tres De lege agraria) y un segundo códice íntegro de
Quinti l iano. (Cfr. *Due quaestioni storico-critiche su Quinti l iano» in Rivista di
Fiíol. XX, 309-310). Este ms. no Io transcribió, sino se llevó consigo el arqueti-
po; escribe pues (Epist. I, p. 30 de 1429) a propósito del PJauto de Orsini: «Li-
ber est i lHs Ü t t e r i s ant iqi i is corriiptis, quales sunt Quinti l iani .» (Con este Qumt.
ha l ló «Vita Aristotelis y un ColiimeIa) {SABBAD!NI, o. c., 11,1905, págs.77, 78; y 82)-

El pr imer ms. descubierto por Poggio es Io más probablemente el actual Tu-
ricensis (de Zurich), que quedó en S. OaIi hasta el s. xxviii. EI segundo encon-
trado se Io l levó el descubridor, pero se ha perdido, y de él quedan copias, en-
t r e o t r a s e l L a i i r e n l i a m i s 46 ,9de 1418ye l MonacensisIat . 23473, ( S A B B A i > i N l ,
o. c.. V1 1914, págs. 247 y 248). Un tercer Quint i l iano íntegro fué ha l lado por
Capra en 1423. (SABBADix i , o. c., II, 1905, png. 104).
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Poggius üuarino Veronensi s. pl. d.
• • « t " * ' > * * * » * 4 * * » * • * * * • • i I * I «

Huius aurem sermoiiis o rnand i atqtie excolendi cum mul t i praecIari, ut scis,
f ue r in tLa t i naeL inguaeauc to re s , t um vel praecipiius a tque egregins M. Fabii:s
Quintilianus, qui ita diserte, i íaque absolutae summa cum diIigentia exequ i íu r
ea, quae pe r t inen tad ins t i tuendi i in perfectissimiim oratorem, ut n i h i I ci vel ad
summani doctrinani veI singu!are, eloqiienliam meo iudicio deesse videatur ;qt :o
uno solo, e t iamsi Cicero Romanae parens e loquen t iae deesset, perfoctani conse-
queremur scientiam recte dicendi, Is vero apiid nos antea (Italicos dico) ita lace-
ratus erat, ita circumcisus, culpa, ut opinor, temporum, ut nulla forma, n i i l Ius
habitus hominis in eo recognosceretur. Tute homiiiem vidÍstÍ hactenus,

...Lacerum crudeliter ora,

Dolendum qtiippe erat et aegre ferendiim, nos tantani in hominis íam e1o-
quentis foeda laceratione iacturam oratoriae facu!tatis fecisse. Sed quo plus tunc
erat doloris molestiae ex eius vir i mt i t i la t ione , eo inagis nunc est congratulan-
dum, cum sit in prisl inum habi tum ac digni tatem, in an t iquam formam atque in-
tegram vaIe tudinem nostra diI igent ia restitutiis

...Ibi (in inonast. S. GaII) inter confer t iss imam Hbrorum copiam, qtios longiim
esset recensere ,Quint i I ianum comper imus , ad!uic salvum et Ínco lumem, plenum
tamen situ et pulvere squaIentem . . . . .

Reperimus praeterea libros tres primos et d i m i d i a t u m quart i C, VaIe r i i Flacci
Argonauticon tí expositiones, tamquam thema quoddam super octo Ciceronio
orationibus Q. Asconii Pediani, e loquent i ss imi vir i de quibiis ipse m e m i n i t
Quintiíianus. Haec mea rnanu transcripsi, et quidem veIociter ut ea mit terem ad
Leonardum Aretinum, et NÍcolaum FIorentinum, , .

Vale, et me, quoniam id mutuo f i t , ama. l<a Iend i s Ianuar i i Anno Chr is t i
MCCCCXVII «.

Lagranemoc iónyen tus í a smoquedespe r tó el acoatecimienlo
e n l a R e p ú b l i c a d e l a s L e t r a s s e r e f l e j a en Ia carta que Leonardo
Bruni d' Arrezzo dirigió al mismo Poggio iT:

<O Iucrtim ingens! insperatum gaiidiiim!
E g o t e , M a r c e F a b i , q u a n d o t e integnim aspiciam! eí quan tus
tu mihi tuni eris! quem ego quamvis

«...lacerum crudel i te r ora
Ora nianusque ambas, populataqiie iempora rap t i s
Auribiis, et t runcas inhonesto v u l n e r e narcs;>. 4S

46 MABíLLON, Mus. ItaI., I, 20. La traen también Capperonier 1725; Lemaire,
t . I , 1825,pags. l-4,etc.

47 Puede verse en Edic. Lemaire, t. I, 1825, pág. 5.
48 Alude a Aeneid., VI, 495 ss.
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in cleÍiciis habebam. Oro Ie, Foggi, fac nic quam cito huius desiderii compoUm,
ut, si quid humaniius impendeat , hiinc priiis viderim, quarn e vita discedam.
Quin t i l i ami is rhetoricae pater et oratoriae magister eiusriodi est, ut quuni tu
i i lum diu turno ac ferreo barharorum carcere liberaluni huc miseris, omnes Ht-
t r t i r iae populo concurrere gratulatimi debeant» 1!i.

TaI fervor y entusiasmo por Quint i l iano no fué pasajero, ni flor
efímera. Desde el a lumbramiento de los códices de Poggio, las co-
pias, ediciones, trabajos y colaciones de los manuscritos y apógra-
fos para aqui la tar y enmendar el texto, los comentarios y estudios,
las imitaciones, traducciones y lecciones en él basadas, demuestran
sobradamente el aprecio y valor extraordinarios que Ie atribuyeron
los humanistas y filólogos renacentistas y posteriores. Lorenzo Va-
lla «era menos admirador de Cicerón que de Quintiliano, y llega a
darle Ia absoluta primacía sobre todos los ingenios: «Quem ómni-
bus sine controversia ingeniis antepono» :'°. Si bien en otra parte Ie
hace compartir tal primacía retorica con el Arpinate: <duo lumina
atque oculi cum ornnis sapientiae tum vero eloquentiae l a t inac» .

A partir de Ia «editio princeps* de Campano 51, se registran en
el siglo xv como «potiores» seis ediciones 5-, y hasta Ia de Burmann
de 1720, se cuentan 90 ediciones; y en 1935 en el Catálogo deI
Bristish Museum de Londres se consignaban 166 ediciones.

En las naciones de más acusado humanismo, Italia, Francia, Es-
paña, se Ie prefería a Cicerón bajo el aspecto didáctico, siquiera Ci-
cerón Ie supere en los demás, sobre todo en el filosófico y estilísti-
co. En ese sentido escribía Francisco Campano al Cardenal de Sena:
«Falta a Ia elocuencia Io que no se aprende en los libros de Quinti-
liano, y a l l í se acaba el arte de hablar bien donde se halla el ú l t imo
de sus preceptos:

«De quo, sí iud ic ium poseas meum, i l lud vere videor n i i h i p o s s e a f f o i r e

4íJ Edic. Lemaire, 1, 1825, pag, 5,
s(( M. Pf-XAYO, Bibl iogr . h i lpano- la í ina , t. IIÏ. 1950, p. 224.
31 IOANNt:s A. CAMi 1 ANO, Soma, 1470,Typis Io. Phi l ippi deLi^naui ine .
52 HAiN, Repertorium bibliographicum, n. 13646; BkUNO', Manuel dn librai-

re, 5.a edic., IV, 1023; uRAESSE, Trésor de livres rares eiprécieiix, v, 527.
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deesse eIoquentiae, quidquid a QuintiIiano non dÍscas, et ibi artem desinere di-
cendi, ubi ul t imum eius fuit praeceptum, quo quid modo dici oportet».

Hace luego un paralelo de nuestro rétor con TuHo en esta fcrma: «Magnus
quidem, mea sententia, Cicero, magnus Qumtilianus, sed est in magnis quoque
semperal iquideminens. . . . CumuIa tamih iqu idemvide tu r iiiutroque eIo-
quentiae magnitudo; sed aíiter hic in praecipiendo summus est habitus, aliter ilIe
in dicendo íonge eminentissimus. Quiníilianus, quibus armis pugnandum sit do-
cuit; M. TullÍus et ostendit, quomodo vincamus et ipse semper cum victoribus
contendit QuintiIianus instruendis aliis aliqiiando fortasse diligeníior
* • • • • • • » • • * • • • * • • * * • * • • • « • * * *

Termina Ia carta: «Proinde de QuintiIiano sic habe, post unam beatissimam et
unicam felicitatem M. Tullii, quae fastigii loco suspicienda est omnibus, et tam-
quam adoranda, hunc unum esse queni praecipuum habere possis in eloquentia
ducem; quum si adsequeris, quiquid tibi deerit ad cumuIum consummationis,
id a natura desiderabis, non ab arte deposces. Vale» 5I

Puede haber hipérbole y parcialidad del entusiasmo en esos
conceptos, pero no es menos cierto que los eruditos más eminen-
tes anteriores a los ciceronianos del siglo xvi, consideraban Ia
I. O. como más útil para Ia educación y formación del perfecto ora-
dor que las mismas obras retóricas de Cicerón. Así Io reconoce el
gran humanista no ciceroniano y tan personalista de estilo, Angelo
Policiano:

cQuintilianum vero non nos quidem ilIum Ciceroni praetulerimus, sed has
certe eius oratorias Institutiones rhetoricis Ciceronis l ibr is pIeniores uberiores-
que esse existimamus; nempe quae ab ipsa quasi infantia, atque ipsis incunabu-
Hs insíituendum orarem susceperiat, summamque eius eloquentiae maniim
Ímposuerint

Ergo ut philosophi nostri non quum in primis AristoteIem secuanturs ta t im
illud Platoni anteponunt, ita nos quod Quintiliaiuim quam Ciceronem interpre-
tari maluimus, non quidem Ciceronis sacrosanctam iIlam gloriam detrectavi-
mus, sed ad Ciceronem fest inant ibus vobis egregie consuluimus. Haec ig i tur et
de QuintiIiano nostra ratio fueri t»5 4 .

53 Campani Praefatlo ad Cardinalem Senensem. (1470). Edic. Burmonn,
1720; edic. Lemaire. VH, 1825, pag. 6-8.

64 Angeli Politiani oratio in M. Fab. Quintlllanam (1498). Edic. Lemaire,
t.VII,1825,pags. 14-21.

Otro testimonio de Ia preferencia sobre Cic.:
«loannes Andreas, episcopus Aler iens i s ,adPauhimsecundum,Pont .Maxt -

mum in Quinti l iani recognitionem (1470).

7
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En los siglos que siguen al quattrocento, reconociendo los hu-
manistas y eruditos Ias excelencias pedagógicas del rétor hispano, Io
siguen como maestro de las escuelas.

Nebrija utiliza su doctrina en su «De artis rhetoricae compendio-
sa coaptatione ex Aristotele, Cicerone et Quintil iano». (Madrid,
1529).

Luis Vives Io imitó hasta el igual en «Declarationes SylIanae», en
el «Paries palmatus» y en otras piezas de fingidaoratoria, y en sus
obras de carácter ético y moral, queda huella visible de Quintiliano
y Cicerón, y en menor grado de Séneca 55. En el libro IV del «De
tradendis disciplinis» en que desarrolla su plan pedagógico, expla-
na Ia verdadera idea de Ia «imitat io», partiendo de aquello de Sé-
neca: «Non est unus, quamvis praecipuus sit, imitandus» y de Io en-
señado por Quintiliano; «Sed non qui máxime imitandus, et solus
imitandus est» 5(i.

La teoría del estilo e imitación que expone y analiza Quintiliano
en el c. II del Libro X, es Ia que mantuvo en el fondo Erasmo en
su *Ciceronianus>; y así tenía que ser, pues el rétor de Calahorra
es el primer ciceroniono de toda Ia escuela, alproponery seguiren
toda su obra como modelo a Tulio. Esa doctrina es Ia que siguieron
por Io común los ciceronianos españoles del Renacimiento, muchos
de ellos discípulos de Nebrija, de Pedro Mártir de Anglería o de
Lucio Marineo SícuIo en Salamanca o en Ia humanística Alcalá. El
primer catedrático de Retórica de ésta, Hernando Alfonso de He-
rrera, dejó muchos discípulos a quienes educaba en el método
quintilianeo, según refiere Marineo: «Qui nuper moriens discipulos
reliquit quam plurimos, quos more Quintiliani propositis quaestio-
nibus et argurnentis declamare diligentissime laboriosissimeque do-

Quintil ianum, pater beatissime, Paule Venete, Pontifex Máxime, omnes me-
riro diligunt, nonnuï í i vero Ciceroni etiam, ingeniorum ac fecundiae fontí illi
immortali, conantiir anteferre; qua in assertione. . . . magno se iudice quis-
que tLietur».

Tu vive in aeternuni, pontifex Sanctissime, Anno Domini natalis MCCCCLXX
pontificatus vero tui septimo.» Edic. Lemaiie, VH, 1825. p. 13, 14.

55 M. PKLAYO, BibIiogr. hisp.-Iatina, 1950, III , p. 247.
56 I. O., X, 2, 24.
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cu i t* ,yAIfonsodeTor res , el «Turri tanus»,después cleI Brócense
escribió sus «Rhetoricae exercitationes» (1569), en Ia queasimila el
método y estilo quint i l ianeo 57.

En consecuencia de esra rehabilitación de !osvalores de Quinti-
Iicno, resurgidos y proclamados por los grandes humanistas, vino
inspirando a Ia par con Aristóteles y Cicerón Ia doctrina literaria y
preceptista de los tratados retóricos y manuales de Ia juventud aca-
démica de los siglos xvi y xvii. Sin detenernos, no hacemos más
qus mencionar Ia Retórica de Fray Luis de Granada, el «De ratione
dicendi»,que es un compendio de Tulio y del Calagurritano con de-
clamaciones de escuela para ejercicios de los discípulos del maestro
de Alcalá, Alfonso García Matamoros, tan ciceroniano como otros,
así como su «De methodo contionandi*, en el que pretende aplicar
a Ia oratoria sagrada los preceptos de nuestro retórico. Como estos
muchos otros tratados que suelen llevar los tí tulos de *Ars contio-
nandi» , «De Sacris contionibus fo rmand i s» , *De ratione praedican-
n i > , etc., y que tratan de cristianizar para el templo Ia retórica judi-
cial y civil del foro romano.

El Brócense mismo dice de una obra suya de su juventud; «De
Cicerón, Quint i l iano y Aristóteles he extractado cierto método, que
con rigor puede llamarse «Ars dicendi...» :>H.

Con prosa más de colegio que de Renacentista, corrió como li-
bro de texto por todos los de Jesuítas, Ia Retórica del P. Cipriano
Suárez, que está compuesto con las mismas palabras de Aristóteles,

57 M. PELAYO, o. c,, III, págs. 267, 270.
58 M. PELAYO, o. c., II, págs. 192, 193 y 178, respectivamente.
Abunda en esta misma idea de emplear los recursos de Ia 1. O. para Ia ora-

toria sagrada Pedro Galland en Ia carta «Acl EnguiIbertum ab Hispania: rec-
te Quintiliamis, qui eadem omnia multo latius fusa non scient ibu$ tan tun i , ve-
riim eíium discentibus tradicHsse videt t i r , a doctissimis in hac civitate praecepto-
ribus iuventuti proponiíur, inculcat t i r , et n u t r i c u m more ve!uti cibus praemansus
in os inseritur. Ac ne quis impor tunus et renini rnahis aeslimator, < : lami te t ;nep-
tum esse me, qui l ib rum p r o f a n u m homin i eccIesiastico et re l ig ioni addicío de-
dicem, Quint i l ianumuon minus ad bonos mores et v i r t u t em quam ad bene di-
cendum ingenia formaníern, nemii i i profanum vider i oportere dico»
VaIe. Parisiis, nonis octobris (1538), Edic. Lemaire, 1. VII. págs. 27-30.

• • ' i • » • * • 11 • * • > * * * • t *
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Cicerón y Quintiliano, dispuestos en tres libros en e lordencomún,
con sus más de 20 ediciones durante los siglos xvi, xvii y xvin51t.

D) Durante los siglos postrenacentistas.

Pasada Ia época auténticamente humanista del Renacimiento, ya
desde el xvii y aun antes, en Ia gran literatura de filósofos y trata-
distas predominan las especulaciones inspiradas y guiadas por Ia
Retórica y Poética aristotélicas u horacianas, por medio de traduc-
ciones y comentarios, tanto en latín como en lengua vulgar, o se
crean Poéticas originales acomodadas a Ias ideas de tales autores.

Prueba de esta tendencia literaria, es que el humanista francés,
Marco Antonio Muret, de mitad del s. xvi, se queja de que Quintí-
l ianovayadesapareciendodelasau!as francesas. «Siendo yo mu-
chacho, dice, se explicaban con gran cuidado en Ias escuelas las Ins-
tituciones Oratorias de M. Fabio Quintiliano, diligentísimo y exqui-
sito Preceptor de Retórica; ...Mudóse después de método y despre-
ciadosaquellos viejosyvenerables árboles de Ia antigüedad, cre-
cieron sucesivamente les ramos inútiles y Ia juventud huyendo del
trabajo, puso su afición en librillos insulsos y en compendios, que
mejor se dirían dispendios de todas las Artes liberales y de todas
las partes de Ia Filosofía. De aquí se ha originado verificarse de to-
das las cosas, «In peius ruere et re t rosublapsarefer r i» . «Ni para
estos males hay otro remedio más seguro que... volver a tomar Ia
verdadera y sólida erudición de los antiguos, a quienes sus propios
méritos colocaron en Ia cumbre de Ia elocuencia. Pedio Burmann
exigía que Quintiliano «in nostras et totiüs litterati orbis (scholas)
reducatur» f i0.

Aun se deja traslucir Ia influencia de Ia I. O. en Bossuet, La Bru-
yère, La Fontaine, Bayle. Mas en el siglo xvin perdió campo Ia Re-
tórica como disciplina de estudio literario y humanístico, alsentirse
aquel siglo plenamente emancipado de trabas, y dado a Ia Filoso-
fía y Crítica de toda especie.

59 CiPRiANO SuAREZ, S. L: De arte rhetorica libri tres ex Aristotele, Cicero*
ne et Quintlliano praecipue depromti. Valladolid, 1565.

60 Edic. Burmann, 1720, Praef.

Universidad Pontificia de Salamanca



LA OBRA DE UN RFTOR HIH 3 ANO 473

Alguna reacción se advierte a fines del siglo xvni en La Harpe,
el Quintil iano francés: «Si quelque chose peut donner un nouveau
prix à ce livre immortel, c' est T époque où il fut composé. C' était
celle de 1' entière corruption du goût; et ce qu' entreprit Quintilien
fait autant d' honneur à son courage qu' à ses talents> tì;.

Chateaubriand, que es todavía pensamiento del misrno siglo, se
forma de Quintiliano un concepto con Ia nota de cordura y equili-
brio: «La Cyropédie de Xénophon, une partie de Ia République de
Platon, et les premiers livres de ses Lois peuvent être aussi regar-
dés comme de beaux traités plus ou moins propres a formar Ie
coeur de Ia jeunesse. Séneque et surtout Ie judicieux Quintilien,
placés sur autre théâtre Ie plus rapproché de nous, ont laissé d' ex-
cellentes leçons aux maîtres et aux disciples. Malheureusement, de
tant de bons écrits sur 1' éducation nous n' avons emprunté que Ia
partie systématrique, et précisément celle qui, tenantauxmoers des
anciens, ne peut s' appliquer à nos moeurs* (î3.

Antes que los dos precedentes,Carlos Rollin, rector de Ia Univer-
sidad de París en su «Tratado sobre los estudios», publicado en
1726-28,presentabaen su parte literaria una como paráfrasisde
Quintiliano, algo que vendría a ser un «Quinti l iano cristianizado» 63.
Y en 1782 daba su edición de Ia I. 0. para uso de Ia Universidad
de París (si bien suprimiendo muchos fragmentos, que consideró
inadecuados a su tiempo y a los alumnos) que Ie ha dado un nom-
bre ilustre en Ia Pedagogía y Literatura latina, mientras Gedoyn ob-
tenía un puesto en Ia Academia Francesa merced a su traducción de
Ia obra del rétor hispano, destacando ambos que este libro es útilí-
simo para Ia formación y costumbres de Ia juventud.

En España siguieron las retóricas escolares reproduciendo las
ideas de Ia I. 0, y de sus clásicos predecesores, y el plan de Ia del
P. Cipriano Suárez, como Ia del P. Miguel Pérez Campos, S. I., «De
arte Rhetorica libri VI, ex Aristotele, Cicerone et Quintiliano prae-
cipue deprompti, ad Tironurn usus rnaxime accomodati», y Ia del

61 LA HARPE, Cours de Littérature, t. 2,1. % c. 1 (1799).
62 CHATEAUBRIAND, Oeuvres completes, I. p. 185.
e3 Cfr. M. PELAVO, Hist. Ideas Estét, III, 1947, p. 31.
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P. Agustín Paul de las E. Pías, «Artificiosae orationis sive rhetoiica-
rum Institutionum Epitome,., ex Tuilio, Quintiliano, Camillo sus-
pensio, aliisque probatis auctoribus collecta» f ; i.

Actualmente se recuerda el nombre de Quintiliano y de su obra
en los manuales de Literatura latina o en las Historias de Ia Cu l tu -
ra; y aunque figura este autor en los Cuestionarios oficiales de Ba-
chillerato en España con gran ambición de amplias Humanidades,
en rea!idad ni se conoce, ni se estudia, ni siquiera en Ios cursos hu-
manísticos de Ia carrera sacerdotal de una manera directa; solamen-
te se percibe algo de sus ideas a través del *Ars dicendi> del Padre
I<Ieutgen. Y no es extraño, porque, efectivamente, supone y exige
una fuerte y densa preparación clasicista latina y griega. De ahí que
se reduzca casi exclusivamente a tema de cursos monográficos en
estudios universitarios.

A juicio de Laurand f í5 tiene modernidad Quintiliano, pues «la
mayor parte de los consejos que se dan hoy sobre el arte de com-
poner y escribir, se encuentran en su obra».

Un autor americano, muy práctico, O. Kleiser mí. que ha publi-
cado un gran número de consejos sobre el arte oratorio, frutos de
su propia experiencia, no ha reparado en redactar un sencillo resu-
men de Quintiliano, como modelo de técnica oratoria.

Concluímos con Ia convicción de que Ia I. O. de este i lustre
rétor hispano debe leerse en un texto depurado y crítico de las me-
jores ediciones, y comentarse ampliamente con penetración y dis-
cernimiento en cursos de perfeccionamiento o de Facultades Clá-
sicas.

Máxime decimos que tienen importancia por su destacado ca-
rácter pedagógico y gramatical el libro 1 y II (éste hasta el c. 8), y
por su gran interés histórico, literario y estilístico el libro X, que

04 La del P. Miguel Pérez está editada en Ferrara en 1790 y Ia trae Laíassa
en Bibiioteca Nueva, t.VI, p. 241. La del P. Agustín Paul Io está en Zaragoza en
1730 y Ia registra también Laíassa en id., V, p. 28.

05 LAURAND, Manuel des Langues classiques... 1947, IV, p. 105.
(i8 G. KLEistR, The training of a public speaker. New York and London.

F u n k a n d W a g n a l l , 1920.
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por Io mismo ha sido el más editado por separado, sin que carezca
de valores éticos y estéticos el XIl.

En conjunto puede afirmarse de toda Ia obra que enseña a leer
con fruto, a escribir y a hablar «arte et facilitate*.

Y aun puede añadirse que tiene un valor positivo y una trans-
cendencia ultraescolar para el profesor diligente y para el sabio
humanista.

Juuo CAMPOS, SCH. P.
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